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Conciencia, integridad y holismo
La aportación de Ana María González Garza 

al pensamiento iberoamericano
(Una vía para trascender la violencia)

Héctor Sevilla Godínez

Resumen

El artículo aporta, mediante el análisis de 

las obras de Ana María González Garza, 

una síntesis de su pensamiento y un es-

bozo de sus aportaciones al pensamiento 

educativo, humanista y transpersonal en 

México e Iberoamérica. Con la adición de 

aportaciones inéditas ofrecidas en una par 

de entrevistas exclusivas con la autora, el 

texto indaga el paradigma central de su 

obra y sus consideraciones respecto a la 

función del maestro y el conocimiento de 

sí. Además, se clarifican los argumentos 

que convierten a la conciencia en dínamo 

integrador de la experiencia del desper-

tar y se delimitan un par de experiencias 

dolorosas que representaron nuevas sig-

nificaciones en el camino académico de la 

autora que nos ocupa. Asimismo, se vis-

lumbra la influencia de los pensamientos 

de Ken Wilber y Teilhard de Chardin en 

la obra de González Garza y se establecen 

las principales coincidencias entre los tres. 

Finalmente, se enuncia el vínculo existen-

te entre la educación holística y la promo-

ción de la paz, en ocasión de un pertinente 

bosquejo sobre la fuente de la agresión, la 

maldad y la violencia. 

Palabras Clave: Conciencia, Holismo, Trans-

personal, Educación, Violencia.

“El ser humano es una totalidad, por lo que su forma de conocer, 
estudiar, investigar y aprender, así como la manera en que éste 

puede ser estudiado y comprendido, debe ser integral” 

(González Garza, Caminos de Trascendencia, p. 247). 
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Abstract

The article contributes, through the analy-

sis of Ana María González Garza’s works, 

a synthesis of her thought and a sketch of 

her contributions to educational, human-

istic, and transpersonal thought in Mexico 

and Ibero-America. With the addition of 

unedited contributions offered in a couple 

of exclusive interviews with the author, 

the text inquires into the central para-

digm of her work and her considerations 

in regard to the function of a teacher and 

knowledge of oneself. Additionally, the 

arguments that turn the conscience into 

the dynamo that integrates the “awaken-

ing” experience are clarified, and a couple 

of painful experiences which represented 

new meanings in the author’s academic 

path are delimited. In the same manner, 

the influence of Ken Wilber and Teilhard 

de Chardin’s thoughts in González Garza’s 

work are glimpsed and the main coinci-

dences among the three are established. 

Finally, the existing link between holistic 

education and the promotion of peace is 

set forth, on ocasion of a pertinent sketch 

about the source of aggression, wicked-

ness, and violence. 

Key Words: Conscience, Holism, Transper-

sonal, Education, Violence. 
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1. La persona detrás de la autora

Por donde quiera que sea vista, la tra-

yectoria de Ana María González Garza 

es significativa y luminosa. No obstante, 

por encima de su camino académico e inte-

lectual se encuentra su vivencia personal, 

su testimonio cotidiano, su labor docente 

y la puesta en práctica de todo lo que ella 

propone y escribe. Justamente, su necesi-

dad personal hacia la escritura es explica-

da como una forma de “poder compartir el 

gozo y la honda emoción que proporciona 

el llegar a cobrar consciencia de que nues-

tra vida, como seres humanos, constituye 

un proceso evolutivo-trascendente” (GG, 

2005, p. 12).1 Esto es congruente con las 

palabras expresadas por Juan Lafarga al 

prologar Educación Holística: “Ana maría 

ofrece en estas páginas un testimonio de 

su vida” (2005, p. 11).

La influencia que recibió González 

Garza tiene su base en las propuestas de Carl 

Jung, la filosofía de la conciencia de Krish-

namurti, la antropogénesis teilhardiana, la 

psicosíntesis de Assagioli, la perspectiva de 

sincronicidad de David Peat, la visión so-

bre la conciencia de Ken Wilber, el modelo 

de Karl Pribram, la teoría de David Bohm 

y muchos otros más que están, cada uno, 

involucrados con la comprensión trans-

personal del hombre o su integración en 

una globalidad que lo trasciende e integra.

González se desempeñó durante 

veinticinco años en el Departamento de 

Educación y Desarrollo Humano de la Uni-

versidad Iberoamericana, ahí realizó labo-

1 Cuando haga referencia a un texto de Ana María Gonzá-
lez Garza, la aludiré como GG. 

res de docencia e investigación, además 

de servir como directora a lo largo de dos 

períodos. Actualmente forma parte de la 

Asociación Transpersonal Iberoamericana 

y continúa realizando talleres y conferen-

cias en México. Es conocida, principalmen-

te, por sus profundos aportes al paradigma 

humanista y, a partir de la segunda etapa 

de su carrera, al enfoque transpersonal.

En una reciente entrevista,2 Gonzá-

lez Garza refirió lo siguiente para respon-

der a la pregunta sobre quién era: “Ana 

María es el nombre que me dieron al nacer 

pero no responde a la pregunta de quién 

soy. A lo largo de la vida he atravesado por 

un sinnúmero de identificaciones parciales 

que respondían, en su momento, al nivel 

de conciencia de cada etapa del proceso 

evolutivo al que llamo vida” (E1). Ante el 

carácter introspectivo de la cuestión, la 

educadora continúa: “Han sido muchos 

años de búsqueda y de encuentros, de un 

sinnúmero de experiencias de luz y de 

sombras que han ido expandiendo mi con-

ciencia en el contexto personal, familiar, 

académico, social y espiritual dejando gra-

bados en mi conciencia aprendizajes signi-

ficativos indelebles” (E1).

Ana María suele recordar con respeto 

una de las frases de su abuelo: “llegamos a 

este mundo como chispas del amor divino, 

microcosmos inmersos en el macrocomos” 

2 Para la realización del presente artículo, el autor entre-
vistó en dos ocasiones a Ana María González Garza en 
su casa de la Ciudad de México. La primera de tales en-
trevistas fue realizada a finales de abril de 2016 y en lo 
sucesivo será referida como “E1”; la segunda, más breve, 
aconteció en octubre de 2016 y será citada como “E2”. En 
todos los casos en que sean mencionadas las entrevistas, 
las palabras corresponden únicamente a lo que respondió 
González Garza. 
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(E1). Su aprecio a los miembros de su fami-

lia, así como hacia aquellos que han forma-

do parte de su vida es bastante genuina y 

clara; es por ello que refiere con nobleza: 

No puedo dejar de mencionar la im-

portancia que han tenido en mi for-

mación personal y profesional las 

enseñanzas de mis padres, el amor 

incondicional de mi inolvidable abue-

lo Agustín quien murió cuando tenía 

apenas seis años, de mi abuela Ana, de 

mi tía Pilar, de aquellos dieciséis años 

de compartir esencia y existencia con 

René quien dejó este mundo siendo 

muy joven y de los cuarenta y tres 

años de convivencia amorosa con 

Carlos, mis siete hijos, mis trece nietos 

y mis cuatro pequeños bisnietos de 

quienes continúo aprendiendo (E1).

Ana María, de niña, en el auto de su abuelo.
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2. Un legado al pensamiento 
transpersonal

González Garza considera que las aporta-

ciones de Jacobo Grinberg-Zylberbaum, 

Rafael Aluni y Ramón Gallegos son algu-

nas de las más representativas del enfoque 

transpersonal en México (2009, p. 176). 

En relación a su propio aporte, la docente 

mencionó lo siguiente haciendo alusión a 

lo que se ha considerado como filosofía pe-

renne: 

El simple hecho de pensar que he de-

jado un legado al pensamiento trans-

personal me resulta presuntuoso, 

sería tanto como creer que he descu-

bierto el hilo negro cuando éste exis-

te desde las primeras civilizaciones, 

culturas y tradiciones sagradas. A lo 

largo de la historia han sido innume-

rables los pensadores que, a partir de 

diversos estudios, disciplinas y plata-

formas, se han ocupado y preocupado 

por el desarrollo de la conciencia in-

tegral, muy especialmente en lo que 

se refiere a la dimensión espiritual 

propia de la naturaleza humana que, 

a juicio personal, es el núcleo central 

del pensamiento transpersonal (E1). 

De cualquier manera, Ana María se 

asume responsable de haber iniciado la 

corriente de pensamiento transpersonal 

en la Universidad Iberoamericana en aso-

ciación con Luis Vergara y “siete entraña-

bles colegas que conformaban el cuerpo 

docente del programa de maestría” (E1). 

Evidentemente el camino de integración 

de lo novedoso a lo tradicional suele ser 

complejo, motivo por el cual González Gar-

za atravesó por oposiciones y obstáculos 

sembrados por los que se oponían al enfo-

que transpersonal. No obstante, su trabajo 

propició la realización de Jornadas de De-

sarrollo Transpersonal e inspiró la conjuga-

ción de un programa de doctorado. Algu-

nos de los planteamientos de este enfoque 

están claramente planteados en su artículo 

El Desarrollo de la Conciencia desde la óptica 

Transpersonal (2000), el cual fue comple-

mentado con algunas observaciones sobre 

la aplicación terapéutica en Psicoterapia 

Transpersonal (2003).

Ante la pregunta de cuál ha sido su 

aporte académico, la doctora en Desarro-

llo Humano mencionó: “mi aportación al 

mundo académico ha sido intentar com-

partir lo que para mí ha significado la expe-

riencia inefable de cobrar consciencia de la 

Realidad que nos trasciende” (E1). Tal afir-

mación es congruente con la conclusión a 

la que llegó en uno de sus textos: “lo úni-

co que puedo aportar a la educación es mi 

propia experiencia por ser ésta el resultado 

de la adquisición de los saberes” (2009, p. 

18). Forjada en esa motivación, Ana Ma-

ría se dedicó por varios años a estudiar, 

investigar y a buscar respuestas a través 

de diversas disciplinas, culturas y tradicio-

nes espirituales. Esta búsqueda la condujo 

a escribir con la intención de compene-

trarse y comprender los descubrimientos 

y aprendizajes de su peregrinar. Por aña-

didura fueron llegando oportunidades 

para compartir su experiencia mediante 

publicaciones, ponencias en congresos y 

distintos eventos académicos nacionales e 
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internacionales. Tal como la autora refiere, 

su pretensión es “aportar algo que impulse 

y favorezca el proceso de desarrollo de la 

conciencia en su tránsito hacia la trascen-

dencia” (E1). 

El interés de González Garza por el 

cambio y la trascendencia la llevaron a 

proponer una idea del camino de creci-

miento que puede asociarse a una espiral, 

lo cual está documentado en el artículo 

Enfoque transpersonal. La espiral del desa-

rrollo (1997). Este es, propiamente, uno de 

los principales giros antropológicos pro-

puestos por nuestra autora, a saber: que la 

superación no es diagonal, a la manera de 

una constante ascensión, sino que se esta-

blecen procesos que no son lineales. Ense-

guida será abordado el paradigma central 

que aborda la pensadora mexicana. 

3. Paradigma central del pensamiento 
de González Garza

Entre las principales distinciones que un 

autor tiene sobre otro, además del estilo, se 

encuentran los paradigmas que cada uno 

de ellos presenta. En el caso de Ana María, 

existe una evidente claridad en lo tocante 

a sus fundamentos conceptuales. Primera-

mente, contraria a lo estático y fijo, en su 

cosmovisión se denota un aprecio por el 

cambio, entendido como una evidencia de 

vida. En ese sentido afirma que: “La vida es 

un continuo proceso de cambio en el que 

los pensamientos, las ideas, la historia per-

sonal y la experiencia de vida van creando 

creencias que, en su momento, considera-

mos verdaderas sin reflexionar mucho so-

bre su validez” (E1). 

Como en el caso de otros autores que 

han abordado la espiritualidad con mati-

ces alternativos y con sólidas propuestas 

místicas, González Garza inició su acerca-

miento a la religiosidad a través de lo que 

fue inculcado en su infancia. A ese tenor 

comenta: 

Crecí en una familia católica que me 

llevó a creer en un Dios Padre que 

cuidaba de nosotros, atendía nuestras 

súplicas y perdonaba, pero también 

castigaba. Sin consciencia alguna 

creía en ese Dios que se encontraba 

en la iglesia y que había enviado a su 

hijo Jesús a morir por nuestros pe-

cados. Gran parte de mi vida giraba 

alrededor de prácticas, normas, man-

damientos, usos y costumbres de la 

catolicidad. A pesar de todo esto en 

mi interior siempre existía una sen-

sación de vacío, una necesidad de un 

algo que faltaba y que no tenía ni idea 

de que era ni en donde buscarlo (E1). 

Ése algo que faltaba, tal vacío que ori-

llaba a la insatisfacción y al movimiento, 

es un indicio suficiente para apologizar el 

vacío implícito en los procesos de búsque-

da que no quedan satisfechas con las res-

puestas tradicionales que están sumisas al 

control institucional o al orden estableci-

do. 

A partir de un evento desafortunado, 

Ana María elige la opción de otros sende-

ros de búsqueda: “Fue a partir de una ex-

periencia desgarradora que me separé de 

la iglesia y de ese Dios en el que creí (…). Se 

abrieron muchos caminos, recorrí muchos 
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senderos, me encontré con grandes maes-

tros que fueron transformando y amplian-

do mi conciencia y con ella reformulando 

mi credo” (E1). De tal modo, el primer para-

digma que fundamenta las aportaciones de 

la escritora es la corriente holística. En esta 

plataforma de conocimiento, Ana María 

comprendió que lo que vivía anteriormen-

te como una necesidad no satisfecha en el 

catolicismo era la punzante tendencia na-

tural innata hacia lo Trascendente. En un 

ejercicio sintético significativo, González 

Garza menciona que cambió su forma de 

concebir a Dios. Por ello refiere “hoy lo ex-

perimento como lo Absoluto, la Totalidad, 

el Vacío que Todo lo contiene, el Todo y la 

Nada, la Unidad en la Multiplicidad” (E1). 

Tal concepción de la divinidad se 

asemeja a lo contemplado por Meister Ec-

khart cuando recomienda en su sermón 

La imagen desnuda de Dios: “Aparta de Dios 

todo cuanto lo reviste y tómalo puro en el 

vestidor donde está descubierto y desnudo 

en sí mismo. Entonces permaneceréis en 

él” (2011, p. 97). La representación de Dios 

como un Vacío que es Todo tiene a favor 

que no propicia antropomorfizaciones que 

lo designen y, en ese sentido, el paradigma 

de González Garza queda exenta de la ase-

veración de Spinoza (2011, p. 63): “quienes 

confunden la naturaleza divina con la hu-

mana atribuyen fácilmente a Dios afectos 

humanos”. 

Es claro que la modificación del pa-

radigma sobre la deidad influye en la per-

cepción que se tiene del resto de las cosas; 

en ese sentido, González Garza concluye: 

“El paradigma holístico que hoy en día 

conforma mi credo ha transformado el sig-

nificado del universo, el mundo y la vida 

—con todo lo que esta lleva consigo— en un 

movimiento consciente y constante seme-

jante al de una espiral que se desenvuelve 

siempre en un eterno presente” (E1).

Ana María en su juventud.
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Dos sostenes del paradigma propues-

to por González Garza han sido, sin duda, 

Ken Wilber y Teilhard de Chardin. En su 

libro Caminos de Trascendencia (2003), la 

autora refiere el hecho de que Wilber es 

“considerado el principal representante 

[del enfoque transpersonal] y un teórico 

genial” (p. 29). Asimismo, resalta la “exce-

lente labor académica, así como la búsque-

da espiritual profunda y seria que carac-

teriza la vida este pensador” (2003, p. 29). 

En consonancia con ello, cuando aborda a 

Teilhard de Chardin alaba las mismas cua-

lidades referidas respecto a la integración 

de búsqueda racional y espiritual. Así, en 

González Garza existe una vinculación 

con tales autores, en función de que, puede 

asegurarse, comparte virtudes similares. 

Enfocándose en los aportes del pa-

leontólogo y filósofo francés, además de 

jesuita, González Garza encuentra la base 

conceptual que permite reunir e integrar 

lo diverso en un centro común: “El Espíri-

tu, contemplado por Teilhard como el prin-

cipio de unión, es un centro de poder que, a 

lo largo del proceso evolutivo, permite sin-

tetizar y sublimar lo múltiple enlazando 

y religando entre sí a todos los elementos 

que constituyen el mundo” (2003, p. 111). Es 

en ese sentido que Ana María afirma, casi 

al final del libro, que “la apertura y la ex-

pansión de la conciencia conduce a ir más 

allá de la diversidad y al descubrimiento de 

que todos los caminos convergen a un mis-

mo Centro” (2003, p. 427). La separación y 

elaboración de dicotomías, tan constante 

Ana María con Carlos, su marido actual, hace algunos años. 
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en el pensamiento occidental, son dejadas 

de lado para dar paso a una comprensión 

de integración en la que bueno/malo, alto/

bajo, feo/bello, blanco/negro, pobre/rico, 

ignorante/sabio, ser/nada, vacío/satura-

ción, arriba/abajo, y tantos otros, conver-

gen hacia un punto de vinculación que los 

sostiene a todos en una especie de no-dua-

lidad. Más de una década antes de Caminos 

de Trascendencia, González Garza había es-

bozado ideas similares en su texto Ciencia, 

mística y tradiciones espirituales (1992). 

4. La conciencia como dínamo 
integrador

En el libro Colisión de Paradigmas (2005), la 

pensadora mexicana aborda el tema de la 

conciencia. A pregunta expresa, once años 

después de la publicación de la última edi-

ción del libro referido, manifiesta: “Desde 

mi personal punto de vista, la conciencia 

humana se imprime en el momento de la 

concepción como una semilla que perma-

nece latente en espera de ser desarrollada. 

Así contemplada, constituye un holón de 

la Totalidad a la que me refiero como Con-

ciencia Unitaria, de la cual ésta forma parte 

y participa” (E1). Sobre lo que es la Concien-

cia Unitaria (ambas palabras con mayúscu-

las), la filosofía de la India, concretamente 

el Vedānta Advaita, la entiende como algo 

que no puede conceptualizarse, puesto que 

esto supondría que aquel que genera la de-

finición queda fuera de la esfera absoluta 

que debería ser la Conciencia Unitaria; 

por tanto, en palabras de Sharma: “Según 

el Vedānta Advaita, ātman es idéntico a 

Brahman o, dicho de otro modo, son no 

dos. Esta es la comprensión de la no duali-

dad, es decir, que ātman y Brahman no son 

dos entidades distintas” (2013, p. 146). En 

esta referencia, ātman es el Sí mismo del 

hombre, y Brahman es lo Uno sin segun-

do. Con esto concuerda González Garza al 

expresar: 

Dadas las características propias de la 

Conciencia Unitaria ésta no puede ser 

definida debido a que toda definición 

necesariamente implica dualidad. 

Por lo tanto, solamente es posible ex-

plicarla como el estado natural de la 

conciencia, el eterno presente en el 

que el tiempo y el espacio se diluyen, 

la esencia pura a la que se despierta 

cuando la conciencia ha alcanzado 

el pleno desarrollo de sus potencia-

lidades. Algunos autores se refieren 

a ésta como el nivel más elevado del 

desarrollo que el ser humano puede 

alcanzar. Sin embargo, a juicio perso-

nal, no se trata de un nivel más sino 

del centro de unificación y de plenitud 

del ser, el punto de convergencia na-

tural de la humanidad y, por ello mis-

mo, del cosmos en su totalidad (E1). 

Ante la Conciencia Unitaria se rom-

pe todo muro de dualidad y de aislamien-

to, por lo que las cosas convergen y se en-

cuentran en una misma fuente. Es por esto 

que se vuelve tan importante lo que usual-

mente se ha dado por llamar el despertar. 

La experiencia de romper el sueño es el úl-

timo aspecto referido por González Garza 

en su libro Caminos de Trascendencia, y re-

presenta la zona más alta en el triunfante 
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ascenso dentro del espiral de la conciencia. 

En nuestra entrevista, ante la pregunta so-

bre su experiencia de despertar, Ana Ma-

ría recordó su vivencia de contacto con la 

Totalidad en una sesión con Giorgio Fresia, 

psicoterapeuta de la Psicosíntesis, quien 

le pidió que cerrara los ojos y eligiera un 

símbolo que para ella fuera significativo y 

se dejara fluir. A continuación se expone, 

por primera vez de forma pública, lo que la 

educadora transcribió para sí misma sobre 

esta vivencia y que había sido resguardado 

hasta hoy en sus archivos personales:

Cierro los ojos, me encuentro en 

contacto con mi mundo interior, un 

hermoso valle vestido de un mil to-

nalidades: verdes, ocres, marrones, 

naranjas y amarillos que en el hori-

zonte se diluyen en el azul marino de 

un cielo estrellado y claro. Ahí, ¡sí! ahí 

está la estrella que me regaló el abue-

lo, única en el cosmos que irradia una 

luz dorada. Sus rayos se extienden 

hasta la Tierra, bajan hasta el valle 

formando un enorme triángulo que 

culmina en su centro.

De pronto, como si la gravedad dejara 

de atraparme, de encadenarme en el 

suelo, empiezo a elevarme a través de 

los rayos que me atraen hacia aquel 

vértice coronado por ese astro de luz. 

No hay sensaciones corporales, no hay 

pensamientos ni sentimientos pero sí 

la plena consciencia de ser yo misma.

Me encuentro en el cosmos, sé que 

soy yo, pero a la vez me experimento 

como parte de toda aquella inmen-

sidad eterna, vacía y llena; oscura y 

clara; total..., absoluta. Estreno una 

felicidad nueva, plena, serena y se-

gura. ¡Qué hermosura, por Dios, qué 

hermosura! No existen palabras para 

poder expresar esta belleza, no exis-

ten conceptos que puedan explicar lo 

inexplicable, no existen medidas para 

poder medir lo inmensurable, pero 

todo esto no es necesario para llegar 

a saber, a conocer, a experimentar al 

Ser, Alpha y Omega de la creación. 

No sé cuánto tiempo permanezco 

flotando en el infinito, rodeada de 

eternidad, inmersa en el Todo, pero 

sin dejar de ser quien soy. ¿Cómo ex-

plicarlo? Total fusión, pero sin con-

fusión, sin perder mi identidad, sin 

perder mi posibilidad de relación con 

el que Es y con la que soy y somos. 

Experiencia en la que se resuelve el 

misterio de la unidad en la multipli-

cidad.

Siento el deseo de permanecer ahí. 

Ahí, en donde las fronteras del todo y 

la nada se diluyen, ahí en donde todo 

deja de ser porque Es, ahí donde no 

existe más que hermosura y Amor. 

Pero algo dentro de mí me dice que 

ese Amor que hace vibrar las cuerdas 

más profundas de mi ser interior no 

se puede quedar sólo en mí. Hay que 

volver al valle y compartirlo, hay que 

gritarle al mundo que ¡sí existe!... El 

Amor no es un mito, se encuentra 

aquí dentro, está ahí fuera permeán-
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dolo y abrazándolo todo, pero nos 

hemos olvidado de la estrella, nos he-

mos vuelto ciegos a la luz, nos hemos 

convertido en máquinas insensibles.

Lentamente dejo que la acción de 

la gravedad me regrese de nuevo a 

la tierra, vuelvo a la materia de mi 

cuerpo y me veo de nuevo en el va-

lle contemplando la estrella. Ahora 

puedo ver al mundo con una nueva 

mirada, con unos lentes que impri-

men luz y vida a todo cuanto miro. 

Experimento una sensación de que 

dentro de mí se ha quedado el cosmos 

que, a la vez me envuelve, me abraza. 

Soy consciente de mi cuerpo, lo ob-

servo y descubro su valor, es a la vez 

mi vehículo y frontera. Vehículo del 

ser que soy en esencia, de mi centro, 

mi conciencia, y frontera que me per-

mite ser quien soy en el mundo, pero 

convencida de que esa frontera ya no 

divide el territorio en mapas.

En la narración de esta experiencia 

que González Garza atribuye a su momen-

to de despertar, se encuentran entrelaza-

dos algunos de los conceptos centrales que 

maneja en sus textos: el de la Conciencia 

Unitaria, el de la integración de todo en 

una fuente de la que cada cosa surge y el 

de la visión de la no-dualidad, lo cual la 

conduce hasta el punto de ubicar que el ser 

y la nada se diluyen en una sola categoría. 

Una conciencia de tal estatura, no es acor-

de a la irracionalidad ni a un estado previo 

a la racionalidad, sino a la transracionali-

dad. 

Evidentemente, ubicar instantes más 

allá de la razón, en los cuales se vinculan la 

intuición y la mística, exige conocimientos 

antecedentes que preparen para que sea 

forjada la recepción de un saber mayor. 

Precisamente, “para alcanzar una com-

prensión profunda del fenómeno humano, 

se requiere de la integración de las verda-

des parciales que las ciencias y las discipli-

nas presentan, de tal suerte que los mapas 

elaborados por cada una de ellas permitan 

conformar un único territorio” (GG, 2009, 

p. 57). A un saber de este tipo es lo que en el 

pensamiento advaita es referido como Co-

nocimiento-Conciencia, el cual ostenta otro 

talante; en ese sentido, Śaṁkara refirió en 

el Vākyavritti: “Después de apartar la falsa 

noción de que el Sí mismo se identifica con 

el cuerpo, date cuenta a través del conoci-

miento, de que siempre eres el Sí mismo, la 

Ana María en una de las entrevistas.
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Unidad de Conciencia-Conocimiento que 

tiene la naturaleza de la Existencia y de la 

Beatitud absolutas, y es testigo del intelec-

to” (1995, p. 25). La narración de González 

Garza coincide con lo sugerido por el filó-

sofo de la India.

5. La promoción del despertar 

Es usual que se crea que la experiencia 

del despertar está delimitada sólo a algu-

nas personas elegidas y que la mayoría 

de los demás no tienen acceso posible a 

ello. Contraria a tal postura, en la pers-

pectiva de González Garza la puerta está 

abierta para todos. No obstante, la puerta 

no va hacia la persona, sino la persona a 

la puerta. En palabras de la exalumna del 

Colegio Guadalupe: “Partiendo de la premi-

sa que sostiene que la vida es un proceso 

y todo ser humano tiende naturalmente 

hacia la autorrealización y la trascenden-

cia, cada persona descubrirá, si se lo propo-

ne, el camino a seguir hacia el despertar a 

su verdadera esencia. No creo en recetas 

que deban seguirse para lograrlo sino en 

la existencia de un sinnúmero de vías que 

impulsan el desarrollo de la conciencia en 

su tránsito hacia la plena Conciencia” (E1). 

Por tanto, el desarrollo de la conciencia no 

es algo que se logra sólo por quererlo, sino 

cuando existe valentía para comprome-

terse. De acuerdo a tal visión, el camino a 

la Trascendencia no trata de un conjunto 

de mandamientos que deben obedecerse, 

unas oraciones que es menester recitar 

o un conjunto de conductas que deben 

cumplirse; más bien, el tenor es dictado 

por la multidiversidad de posibilidades. 

Visto así, los caminos hacia el desper-

tar no son unívocos, sino polimorfos. Ade-

más, un elemento esencial es que la persona 

pueda notar que “el ser humano es un mi-

crocosmos que forma parte y participa del 

macrocosmos” (GG, 2009, p. 47). Es por esto 

que el sendero hacia el despertar no se diri-

ge al interior únicamente, como si fuese una 

polaridad separada del todo que nos rodea, 

sino que está conformado por un paseo de 

ida y vuelta en el que, al final, se identifica 

que interior y exterior son, ambas dimen-

siones, parte de una misma línea. En la en-

trevista, la hija de Jorge y Ana (como llama 

a sus padres), refirió: “Estoy convencida que 

quien busca encuentra, quien se desidenti-

fica de las cadenas de los apegos se libera, 

quien permanece en el eterno aquí-ahora se 

descubre, quien descubre el ser que es y que 

somos en esencia despierta” (E1).

Un camino para mostrar las diversas 

posibilidades para la liberación, así como 

las distintas alternativas de lo que Ana 

María comprende por autorrealización, 

apoyándose en Maslow, es la labor educa-

tiva. Naturalmente, el enfoque holístico de 

González Garza supone un tipo de educa-

ción que no está centrada en las formalida-

des institucionales, en la calificación o en 

el cumplimiento de objetivos impersonales 

que son dictados para el estudiante; por el 

contrario, la esencia de la educación ho-

lística es que el estudiante logre descubrir 

quién es en realidad y quién desea llegar 

a ser. Para que semejante misión sea cum-

plida es requerido que los profesores sepan 

también cuál es su papel en el mundo y se 

consideren a sí mismos como individuos en 

constante proceso de crecimiento, abiertos 
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a nuevos aprendizajes y, sobre todo, dis-

puestos a confrontarse a sí mismos y a ser 

aquello que más se identifique con su par-

ticularidad. 

En ese sentido, en la fundamentación 

filosófica del enfoque holístico aplicado a la 

educación puede ubicarse la fenomenolo-

gía husserliana, la cosmovisión de Teilhard 

de Chardin, la filosofía perenne, las tradi-

ciones espirituales y la psicología trans-

personal (Cfr. GG, 2009, pp. 173-176). En 

tal panorama, incluso la educación podría 

considerarse como un camino de búsque-

da hacia el propio 

ejercicio místico. 

Al hablar de esto 

no debe conside-

rarse que se está 

buscando una 

educación entra-

da en la religión, 

sino una propues-

ta formativa en 

la que no existen 

imposiciones de 

credos o autorita-

rismos institucionales que dicten el modo 

correcto de vivir. Ana María coincide con 

Steindl-Rast cuando el benedictino afirma 

(1985, p. 138): “El místico no es una especie 

de ser humano especial que vive una ex-

periencia mística, pero cada ser humano 

es una especie especial de místico que vive 

una experiencia humana. El desafío con-

siste en descubrir qué clase particular de 

místico es cada uno. En inspeccionar don-

de residen las propias experiencias místi-

cas y explorarlas”. La educación, bajo esa 

óptica, podría ser una oportunidad para 

la identificación de la mística particular; 

entendiendo como mística el conjunto de 

medios y fundamentos para el encuentro 

(o reencuentro) con lo absoluto. 

Ana María resalta, junto con Wilber 

y Teilhard, en que se requiere un nue-

vo paradigma educativo que englobe: a) 

la conciliación de los opuestos; b) la ética 

holístico-ecológica; c) la naturaleza religio-

so-espiritual de la actividad científica; d) 

la opción de desvelar lo sagrado (Cfr. GG, 

2005, p. 479). De acuerdo a González Gar-

za, puede afirmarse que Teilhard y Wilber 

trabajaron en pro 

de una “visión del 

mundo unificada 

y coherente”, tal 

como insistieron 

en la “unificación 

de los tres grandes 

reinos de la evo-

lución: la fisios-

fera (materia), la 

biosfera (vida) y la 

noosfera (pensa-

miento), afirman-

do que en el Cosmos todo se encuentra in-

terconectado” (GG, 2005, p. 480). Por cami-

nos muy separados de ese fin, los sistemas 

educativos de los países iberoamericanos, 

incluido México, están enfocados en el lo-

gro de aprendizajes sistematizados y par-

ciales que responden a un interés de orden 

principalmente pragmático. Inversamente, 

la educación en el enfoque holístico en-

cuentra su fundamento en el encuentro 

con la propia mística mediante la ubicación 

del sí mismo, en virtud de profesores que 

están centrados en sí. 

Ana María González Garza y el autor en octubre de 2016.
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6. Ser maestro es ser uno mismo

En su libro Educación Holística, González 

Garza elabora la tesis de que ser maestro 

es ser uno mismo. Asegura también que 

los principios esenciales del enfoque holís-

tico centrado en la educación son la cons-

ciencia de ser, la consciencia del otro, la 

consciencia de los otros, la consciencia del 

mundo y la consciencia de unidad (Cfr. GG, 

2009, pp. 320-324). Coincidentemente, en 

su texto ¿Es la educación una alternativa 

de crecimiento en el desarrollo humano? 

(1992), la autora responde afirmativamen-

te a la pregunta que da título a su capítulo.

El interés de la pionera del enfoque 

transpersonal en México estuvo centrado 

desde el inicio de sus labores en la educa-

ción primaria. Testimonio de ello son sus 

textos El Enfoque Centrado en la Persona: 

Aplicaciones a la Educación (1991), en el que 

aborda la propuesta de Carl Rogers en re-

lación a la enseñanza, y El Niño y la Edu-

cación (1989), donde comienza a esbozarse 

el enfoque holístico que desarrollaría más 

tarde. En la actualidad, González Garza es 

consciente de la seria y problemática situa-

ción nacional del ámbito educativo; contra-

ria a las posturas que culpan a los docentes 

y ajena a los planteamientos en donde se 

señala a las instancias políticas o, incluso, 

a los mismos estudiantes, la académica en-

cuentra en el desconocimiento de sí, pro-

pio del hombre y mujer contemporáneos, 

el principal problema en torno a la educa-

ción. De tal modo, “no es posible dar lo que 

no tenemos, enseñar lo que no sabemos, 

compartir lo que no hemos experimenta-

do y transformar lo que no hemos logra-

do transformar en nosotros mismos” (E1).

En una sociedad en la que sus indivi-

duos no han logrado un nivel de conciencia 

que fundamente sus interacciones con el 

entorno y con los demás, es comprensible 

que se perciban ambientes de hastío, des-

trucción, violencia y caos. Ana María con-

cluye contundente respecto a la actualidad 

mexicana: “el panorama educativo que 

percibo es oscuro, en ocasiones frustrante” 

(E1). De tal modo, la corrupción, la violen-

cia, la ignorancia, la pobreza y la injusticia 

social encuentran en el desconocimiento 

de sí una plataforma sólida en la cual sos-

tenerse. Un individuo fuera de sí buscará 

mantener control a toda costa, observará 

a los demás como recursos, será capaz de 

lastimar y ofender, promoverá la desigual-

dad en función de su propio beneficio o, si 

sufre como víctima todas las situaciones 

anteriores, no encontrará motivación en 

sí mismo para pronunciarse en contra de 

tales atropellos. 

Consciente de la situación social y la-

boral del país, así como de las consecuen-

cias derivadas de los sistemas neoliberales 

que nos dirigen, González Garza enuncia:

Son tantos los obstáculos que enfren-

tamos cotidianamente en el país ante 

las situaciones críticas de nuestra 

realidad externa que poco tiempo y 

energía queda para la introspección, 

el auto-descubrimiento y el aprendi-

zaje. Qué difícil resulta educar para 

la vida, para la libertad, en el amor y 

hacia la trascendencia cuando día a 

día el bombardeo de estímulos que in-

vaden la conciencia se centran en la 
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desigualdad, la corrupción, la injusti-

cia, la violación a los derechos huma-

nos, la impunidad, la depredación del 

medio ambiente, la destrucción de los 

ecosistemas, los sistemas y programas 

educativos centrados en la fragmen-

tación, el sometimiento, la instrucción 

y las competencias que, entre otras 

muchas barreras, dificultan el cam-

bio de paradigma en educación (E2). 

En la encrucijada referida, cabe aún 

la alternativa de buscar caminos de solu-

ción, opciones de mejora o perspectivas 

alentadoras. De acuerdo al pensamiento 

holístico, la otrora niña que tardaba dos 

horas en trasladarse a su colegio, encuen-

tra un poco de luz entre las tinieblas cir-

cundantes: “En el Universo entero todo 

tiene su contraparte. Esto significa que no 

existen polaridades opuestas sino comple-

mentarias. (…) Esta realidad me permite 

cobrar consciencia de que no existirían los 

retos si no fuera por los obstáculos que hay 

en el camino” (E1). La labor educativa, por 

tanto, debe ser entendida como una proe-

za, un acto de valentía ante la adversidad, 

un grito de rebeldía ante la imposición y 

la ligereza. La fuerza del profesor que ha 

logrado encontrar su propia mística, o que 

(con suerte) también ha logrado un cierto 

despertar, será un antídoto que colabore 

con la ruptura de la apatía en las aulas y 

en la educación del país. Es por esto que, 

“el llamado currículo oculto del maestro-

educador que incluye su cosmovisión, 

así como los valores, actitudes, ideología, 

creencias, experiencias y sentimientos que 

de aquélla se desprenden, influye de ma-

nera importante en la acción educativa 

que realiza” (GG, 2009, p. 313). 

En el abismo educativo por el que 

atraviesa México son necesarios “seres 

humanos conscientes de que toda acción 

humana constituye una acción educativa” 

(E1), que permitan “impulsar, potenciar y 

favorecer una praxis educativa entendida 

como un espacio abierto que incide en la 

corriente vital de desarrollo (…) a través 

del cual el ser humano se hace a sí mismo” 

(E1). No se trata, por tanto, de centrarse en 

las formas, las simulaciones o apariencias 

(ésas que están tan presentes en los ámbi-

tos educativos), sino que es menester vol-

ver a las fuentes de la motivación educati-

va original y al sentido último del ejercicio 

didáctico, considerando que “la didáctica 

contemplada desde una perspectiva holís-

tica no se encuentra limitada por su obje-

to o sus métodos” (GG, 2009, p. 209). Visto 

así, no se requiere hermetismo epistemo-

lógico, ni un criterio cerrado en dos o tres 

teorías medianamente validas o que estén 

de moda; por el contrario, “la psicología 

que pretenda comprender al hombre en su 

totalidad necesita trascender las fronteras 

que la limitan, abriéndose a nuevos datos 

provenientes tanto de Oriente como de 

Occidente” (GG, 2005, p. 214). 

Es necesario recalcar, llegado a este 

punto, que “la educación holística no es 

un método educativo, se trata de una vi-

sión creativa del arte de educar en el que 

cada persona firma su propio cuadro” (E1). 

El planteamiento educativo desde la pers-

pectiva holística tiene un fundamento 

multidimensional y transdisciplinario que 

centra su acción en cinco escenarios diri-
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gidos al impulso de la conciencia. Estos es-

cenarios (Cfr. GG, 2009, p. 179-183) se con-

cretan en: a) aceptar la condición cósmica 

de lo humano; b) promover la conciencia 

comunitaria; c) desarrollar la conciencia 

social; d) impulsar la conciencia planetaria; 

e) facultar la dimensión espiritual/trascen-

dente de la conciencia. 

Si ser maestro es ser uno mismo, en-

tonces conviene revisar lo que uno mismo 

es. La cuestión por la esencia de lo huma-

no, o por aquello que más allá de lo huma-

no subyace, se mantuvo como motivación 

central de González Garza. En nuestra en-

trevista, ante la cuestión sobre el valor más 

importante, sin dudarlo, la mayor de cinco 

hermanos contestó: “el valor por excelen-

cia es el amor incondicional a la esencia. 

Educar en, con y para el amor constituye 

el centro de todo proceso educativo por ser 

éste el que conduce al descubrimiento de 

lo que cada uno es y somos. En otros tér-

minos, al despertar a la Conciencia Unita-

ria” (E1). La respuesta de Ana María no es, 

por tanto, la trivial concepción del amor 

hacia las personas, sino el amor hacia la 

sustancia de lo que todo es. Bajo esa óptica, 

el amor a la esencia permite la inclusión de 

todo en nuestro aprecio, debido a que “la 

realidad constituye un todo conformado 

por holones. Por lo tanto, no existe tota-

lidad alguna que no forme parte de otra” 

(GG, 2009, p. 36).

Con este enfoque se resuelve el con-

tinuo debate entre el equilibrio del amor 

propio y el amor a los demás o a las cosas 

de la naturaleza; desde la plataforma de la 

visión holográfica, “el proceso de indivi-

duación requiere, para asegurar su perma-

nencia y desarrollo, de una red de interre-

laciones con otros holones del mismo nivel 

de organización estructural” (GG, 200, p. 

39); de modo que no hay cuidado de sí sin 

interacción con otros y no hay posibilidad 

de una vivencia colectiva sin identificación 

de lo individual. 

Asimismo, junto a la ruptura de la 

dualidad entre lo que es propio y lo que 

es ajeno, sustancialmente hablando, cabe 

la disolución de las distinciones entre la 

esencia y la corporalidad. En palabras de 

González Garza, “el ser humano es ser y 

ente; estudiar sólo uno de sus elementos 

significa quedarse en la superficie cuando 

se acepta únicamente al ente, o sumergirse 

y permanecer en la profundidad cuando 

exclusivamente se valora la esencia” (GG, 

2005, p. 217). 

La vuelta a la esencia no es solamen-

te una posibilidad, sino el sostén primor-

dial de todo experiencia espiritual. De tal 

modo, una de las falsas creencias respecto 

a la vida mística consiste en “considerar 

que la espiritualidad constituye una alter-

nativa al desarrollo humano más que una 

prolongación de éste hacia la plena auto-

rrealización y la trascendencia” (GG, 2009, 

p. 153). Justo es ésta la vanguardia de Gon-

zález Garza en lo tocante al ámbito del De-

sarrollo Humano como disciplina académi-

ca, si bien ésta se restringió decorosamente 

a un aspecto particular de la vida humana 

(la persona y su singularidad) no incursio-

na de lleno en el plano de la mística o la 

exploración de lo trascendente, cuestiones 

implícitas en el enfoque transpersonal que 

está un paso adelante respecto a las con-

sideraciones antropológicas tradicionales. 
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7. Aprendizaje y significación
a través del dolor

Inducir al pensamiento crítico, afrontar 

lo desconocido con disposición e invitar a 

la definición de la propia modalidad de la 

vida mística fueron cualidades del trabajo 

de González Garza. No obstante, eso atrajo 

problemas y arbitrariedades. Enseguida se 

presenta la narración de la autora en re-

lación a su último día laboral en el ámbito 

institucional: 

En el 2001, el día que se iniciaban las 

vacaciones decembrinas, recibí un 

correo electrónico informándome 

que por indicaciones de la rectoría 

el día 2 de enero debería presentar-

me en el Departamento de Personal 

a firmar mi jubilación, a pesar de que 

meses antes se me había otorgado 

una prórroga por dos años para con-

tinuar laborando en la UIA. Pocos 

meses después se eliminaron todos 

los programas y actividades relacio-

nadas con el enfoque transpersonal 

que con tanto esfuerzo habíamos 

logrado consolidar. Sin embargo nos 

queda la satisfacción de que aquella 

semilla plantada en la UIA en 1988 ha 

proliferado en muchas universidades 

e instituciones educativas a lo largo 

del país (E2).

El doctorado iniciado en la UIA fue 

la punta de lanza de otros que ven-

drían después. Ciertamente, los pri-

meros ladrillos de institucionalidad 

del ámbito académico promovido por 

González Garza fueron construidos 

en esos años en la Ciudad de México. 

No obstante, la experiencia de mayor 

exigencia para la autora que nos ocupa no 

fue la referida anteriormente. El aprendi-

zaje y la resignificación a través del dolor 

fueron posibles en la experiencia de Gon-

zález Garza a partir de la partida de su pri-

mer esposo. Al respecto comparte: 

Sin duda, la experiencia más doloro-

sa e inesperada que he vivido fue la 

muerte de René a los 16 años de casa-

da. Aquella madrugada de noviembre 

de 1971 se vino abajo el paradigma 

que había guiado mi vida a lo largo de 

mis 35 años. Algo que entonces me 

impactó profundamente fue la forta-

leza con la que enfrenté ese instante, 

así como el haber logrado iniciar una 

nueva vida en compañía de mis hijos. 

Frecuentemente me preguntaba ¿de 

dónde vino esa fuerza que yo no co-

nocía? ¿Por qué si René ya no estaba 

mi sensación era que su energía con-

tinuaba con nosotros? (E2)

Un año después de tal evento, Gon-

zález Garza tuvo la oportunidad de entrar 

en contacto con el pensamiento transper-

sonal, así como con experiencias comuni-

tarias en el Centro de Integración Educa-

tiva. Fue entonces cuando escribió en su 

diario: “Hoy (18 de octubre de 1972) Anita 

ha muerto... ¡Viva Ana María que renace a 

nueva forma de existencia!” (E2). Así, cua-

renta y cuatro años después, la apóstol del 

holismo recuerda ése momento como una 
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Durante la entrevista. 

línea divisoria entre lo que fue y lo que de-

seaba ser. El vacío, el caos y la crisis, sig-

nificado de esta manera, representan un 

momento en la vida que puede advenir al 

desastre o definir la reconstrucción. Para 

que lo segundo suceda debe haber una es-

pecie de desenlace y olvido del que fuimos 

para dar paso a lo que deseamos ser. La 

muerte se vuelve, en tal contexto, aliada 

del nuevo nacimiento. En el caso que nos 

ocupa, el efecto de la pérdida es concretada 

con serenidad. Ana María continúa:

Esa penosa y desoladora experiencia 

que de tajo derrumbó la estructura 

de la imagen con la me identificaba 

me condujo a nacer de nuevo. En el 

aquí y ahora soy consciente que al 

enfrentar la muerte logré compren-

der y valorar la vida; que al entrar 

en contacto con mi centro, la soledad 

dejaba de existir; que la espiral de mi 

conciencia podía continuar girando 

en ese continuo proceso integral (ho-

lístico) hacia el despertar. Poco a poco 
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las cadenas y cerrojos de los apegos 

se van abriendo, las fronteras entre 

la vida y la muerte se diluyen y el pa-

sado se integra al aquí y ahora de mi 

existencia (E2).

En la perspectiva la vivencia referi-

da, la experiencia dolorosa produjo un des-

pertar en el que la visión holista permitió 

al doliente salir adelante. Justamente, la 

espiral de la conciencia que refiere Gon-

zález Garza (2009, p. 92) consiste en el 

transcurso de seis niveles que correspon-

den a etapas de desarrollo de la persona. 

Concretamente, la etapa intrauterina del 

individuo coincide con el nivel pleomático; 

la fase de hominización, corresponde el ni-

vel arcaico; el escalón de la humanización, 

asciende al nivel autocéntrico; el estrato de 

la socialización se vive en el nivel personal; 

la categoría de personalización se logra en 

el nivel transpersonal; y en la última etapa, 

se ha forjado el nivel trascendente que es 

ubicado como ultrapersonalización. Quien 

ha llegado al quinto nivel, el transpersonal, 

se encuentra en “un proceso continuo de 

síntesis de polaridades y (…) desapegado 

de los elementos de las dimensiones an-

teriores” (GG, 2009, p. 123). Precisamente, 

en la segunda entrevista, González Garza 

se refirió al presente afirmando que “hoy 

la espiral sigue su curso en sus giros as-

cendentes y descendentes en los que las 

experiencias en sus polaridades sufrimien-

to-gozo, pérdidas-encuentros, fracasos-lo-

gros, luz-sombra, consciencia-inconscien-

cia se van hilvanando en la urdimbre de la 

Conciencia” (E2). Esto último muestra una 

integración de las polaridades mediante su 

conjunción en la Conciencia, es decir, en 

algo mayor a la mera conciencia humana. 

El ascenso en el espiral de la con-

ciencia no ausenta en su transcurso a la 

oscuridad, sino que la requiere para la va-

loración y ubicación de la luz. Una de las 

fases complejas del proceso de la concien-

cia es el encuentro con la sombra, es decir, 

la materialización de aquello que no de-

seamos ver de nuestra identidad pero que 

nos acompaña en cada suceso y conducta 

que elaboramos. A pesar de la alternativa 

de encontrarla como aliada, “los seres hu-

manos huimos de la sombra, nos amena-

za, nos atemoriza, sin darnos cuenta que 

su energía es capaz de destruir cuando la 

negamos, cuando permanecemos sordos 

y ciegos a ella o cuando la proyectamos al 

exterior” (GG, 2009, p. 342).

8. La educación holística ante la 
agresión, la maldad y la violencia

De acuerdo a González Garza, los elemen-

tos centrales de una educación holista para 

la paz en todos los niveles evolutivos de la 

conciencia y todos los contextos en los que 

como seres humanos nos movemos, de-

berían ser: a) educar para la vida; b) en y 

para la libertad; c) en y para el amor y ha-

cia la trascendencia; d) a través de acciones 

conscientes dirigidas a promover y animar 

el proceso evolutivo de la conciencia hacia 

la conquista de la unidad a través de la di-

versidad; e) facilitando el desarrollo de lo 

mejor de las potencialidades y los dinamis-

mos humanos fundamentales. 

La búsqueda de la trascendencia, así 

como la vivencia mística, no es exclusiva 
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de aquellos que posean una religión; en 

el panorama holístico, “todo ser humano, 

independientemente de sus creencias reli-

giosas, posee una dimensión espiritual que 

de forma natural tiende hacia la búsqueda 

de la armonía, de la conexión consigo mis-

mo, con sus semejantes, con la naturaleza 

y con el universo; en pocas palabras, posee 

una tendencia hacia la trascendencia” (GG, 

2009, p. 151). No obstante, si la persona no 

está en paz consigo misma será difícil que 

promueva la paz. Visto así, el panorama de 

violencia que se vive en México es recípro-

co a la violencia que cada individuo está 

ejerciendo consigo mismo, alejándose de su 

potencial posible y de los caminos que per-

mitirían su vivencia armoniosa con lo que 

esencialmente es. La trascendencia no es 

un fruto que se obtiene a través del miedo. 

La premisa central de la propuesta 

educativa de González Garza consiste en 

“la unicidad del hombre en su ser y queha-

cer en el mundo, característica que le hace 

irrepetible e insustituible en su singulari-

dad” (E2). Es sólo a partir de esta experien-

cia que el hombre y mujer contemporáneo 

podrán “cobrar consciencia del yo, el tú, 

el nosotros, los otros, el mundo y el uni-

verso del que forman parte y participan, 

así como de la realidad que los circunda y 

aquella que los trasciende” (E2). Sólo en la 

medida del desarrollo de la conciencia se 

podrá esperar la promoción de la paz. Esto 

es claro si consideramos que: “La conscien-

cia de sí mismo conduce al reconocimiento 

del valor único de cada ser vivo, a la cele-

bración de las diferencias individuales, a la 

veneración a la vida, a la re-significación 

de la búsqueda de la verdad, a la compa-

sión y al amor trascendente por todo lo 

existente. De aquí se desprende la premisa 

de la que parto al sostener que no es posi-

ble educar para la paz si no se experimenta 

la paz consigo mismo” (E2). 

En este punto, es pertinente la cues-

tión sobre quién educa para la paz o cómo 

saber que estamos haciendo lo indicado. 

En la entrevista, Ana María refiere lo si-

guiente sobre el vínculo entre la paz, el 

educador y la educación:

Educa para la paz quien es capaz de 

celebrar las diferencias individuales 

y aprender de estas. Quien rechaza 

la violencia como manera de solucio-

nar el conflicto, enfrentándolo con 

una capacidad creativa que condu-

ce al encuentro. Educa para la paz 

quien facilita el proceso evolutivo de 

la conciencia en su tránsito hacia la 

total Unidad. Quien experimenta un 

profundo respeto a la dignidad ina-

lienable de todo ser humano y vela 

por sus derechos. Quien promueve 

una cultura de paz que se asienta en 

una base sólida y realista con la fina-

lidad de comprenderla, transformar-

la y trascenderla. Quien sostiene que 

nacemos para el encuentro. Quien 

permanece siempre presente en el 

eterno aquí y ahora, acompañando al 

otro y a los otros en su proceso. Quien 

realiza en sí mismo lo que pretende 

realizar en los demás (E2). 

Desde esta óptica, la educación holís-

tica sustenta la formación de una cultura 

para la paz, a la vez que la entiende como 
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un sostén primordial que faculta la mejor 

de la existencia humana en la Tierra. En 

ese sentido, “la paz constituye un proceso 

dinámico que se encuentra conectado con 

todos las etapas evolutivas de la concien-

cia, afectando todas las dimensiones de la 

vida: la intrapersonal, interpersonal, so-

cial, comunitaria y universal” (E2). La paz 

es responsabilidad de todos los ciudada-

nos, del mismo modo en que la violencia 

es resultado de un proceso sistémico en 

el que estamos coludidos en mayor o me-

nor medida al ser holones que conforman 

la totalidad nacional. Si bien es cierto que 

los sistemas actuales pervierten y saturan 

el ambiente saturándolo de corrupción y 

deslealtad desde lo más alto de las esferas 

políticas, también lo es que cada individuo 

puede generar diferencias en su relación 

con quienes lo rodean.

En este orden de ideas, fácilmente 

se desprende la noción del largo camino 

que debe transitar un país como México, 

golpeado constantemente por obstáculos 

para su desarrollo. La violencia, en su es-

tado más nítido de destrucción del otro, 

de ausencia de respeto hacia los intereses 

ajenos, permea la cotidianidad del contex-

to que nos circunda. Desgraciadamente, 

“en el aquí y ahora de México se vive una 

violencia de innumerables facetas, que 

obstaculizan la autorrealización y la tras-

cendencia del ser humano” (E2). 

La perspectiva del mal en la mirada 

del enfoque holístico no emite juicios ni 

etiqueta, sino que se deriva de una bús-

queda de comprensión de lo que propicia 

el mal. Es por ello que “el mal no se con-

templa como una retrógrada o regresión 

de lo perfecto a lo imperfecto, sino como 

consecuencia (…) de un ser inacabado que 

se encuentra en proceso de organización, 

de autorrealización y de trascendencia” 

(GG, 2000, p. 134). Visto así, apoyándose 

en Teilhard de Chardin, González Garza 

refiere que “el mundo no es malo (…) sino 

que el mal es el resultado de un estado de 

imperfección del ser que progresa hacia un 

estado más elevado de organización bajo la 

influencia de un polo de unidad trascen-

dente” (GG, 2000, p. 136). Esta visión no 

tendría que ser desacreditada bajo la afir-

mación de que es optimista y que mantiene 

la idea de un proceso en el que la maldad 

es evidencia de que la persona recorre un 

estadio poco progresivo y delicado; al con-

trario, el holismo no excluye al individuo 

de su propia responsabilidad respecto a su 

crecimiento y honorabilidad. El problema, 

a todas luces, es que las personas no se ha-

gan cargo de su propio proceso.

En relación al origen de la agresivi-

dad, se advierte que pueden ser deriva-

ción de amenazas medioambientales que 

el individuo enfrenta; es ahí cuando “una 

fuerza impulsiva surge de manera natural 

en forma de agresiones violentas que tie-

nen por objeto protegerlo del ataque del 

que él se siente objeto” (GG, 2005, p. 411). 

No obstante, no podemos estar sujetos a 

las reacciones temperamentales de los que 

nos rodean, ni es ése un plan de desarro-

llo óptimo para la persona agresiva. Por el 

contrario, “a medida que la conciencia evo-

luciona, la energía encuentra cauces cons-

tructivos que permiten enfrentar las ame-

nazas y agresiones externas sin violencia 

ni destrucción” (GG, 2005, p. 412). De tal 
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modo, “el desarrollo de la conciencia tiene 

un efecto directo en el manejo que un ser 

humano hace de su agresión” (GG, 2005, 

p. 412). Hacerse cargo de las emociones y 

de la frustración, así como del miedo o la 

ira, es proporcional a la conciencia holís-

tica que la persona ha logrado desarrollar. 

El papel de la educación, centralmente, es 

posibilitar que esto suceda. 

En lo concerniente a la violencia en 

las relaciones de pareja, González Garza 

atribuye los conflictos a la indisposición de 

encontrarse realmente con el otro. De tal 

modo:

Cuando en la relación se parte del 

egocentrismo, la frustración que se 

vive cuando el o los otros no satisfa-

cen las necesidades, deseos y anhelos 

autocéntricos, conduce a una canali-

zación negativa de la energía. De esta 

inadecuada canalización se desembo-

ca a agresiones hacia uno mismo, ha-

cia el objeto directo de la frustración o 

un objeto indirecto de la frustración. 

Una alternativa de mejores resulta-

dos es hacerse responsable de la si-

tuación, lo cual conduce a la persona 

a actuar de manera consciente y crea-

tiva para resolver los conflictos y pro-

blemas que afronta (GG, 2005, p. 416). 

La conciencia de lo trascendente per-

mite, en la óptica de González Garza, que 

la persona adopte una postura de respon-

sabilidad en relación a su desarrollo. En su 

libro Colisión de Paradigmas (2005), la auto-

ra señala que una de las semejanzas cen-

trales entre Teilhard de Chardin y Wilber 

es que “coinciden al sostener que la razón 

principal por la cual la ciencia ha fraca-

sado en su intento por comprender en su 

totalidad el complejo fenómeno humano y 

poder actuar con base en esa comprensión, 

se encuentra en el desarrollo precario de 

la conciencia humana” (GG, 2005, p. 478). 

Análogamente puede derivarse que la vio-

lencia es una consecuencia de un contexto 

individual y social en el que la conciencia 

de cada individuo sobre sí, el otro, la comu-

nidad y lo trascendente, carece de la soli-

dez necesaria para sustentar una actitud 

de respeto, comprensión, inclusión y soli-

daridad. En ese tenor, la peor de las igno-

rancias no es la que refiere a la ausencia de 

conocimientos técnicos, teóricos o prácti-

cos, sino a la nulidad de identificación con 

la esencia central de cada ser vivo. 

Durante la entrevista, Ana María 

señaló los límites del documento de la 

UNESCO (2008-2009) Educación de ca-

lidad, equidad y desarrollo sostenible: una 

concepción holística inspirada en las cuatro 

conferencias mundiales sobre la educación, 

afirmando que “si bien se centra en la com-

prensión de sí mismo, de los demás y del 

entorno, no toma en cuenta la dimensión 

espiritual-trascendente propia de la natu-

raleza humana en la que se integra y se va 

más allá de la erradicación de la pobreza, el 

desarrollo sostenible, la educación inclusi-

va, las políticas públicas y una concepción 

holística de los sistemas educativos” (E2). 

De acuerdo a sus planteamientos, la que fue 

amiga de Carl Rogers señala que “la educa-

ción va más allá de una concepción holísti-

ca de los sistemas educativos para centrar-

se en el ser humano” (E2). De esto se des-
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prende la siguiente conclusión relativa a la 

función del educador, figura a la que siem-

pre apunta el discurso de González Garza: 

Estoy plenamente convencida de que 

el nivel de desarrollo de la conciencia 

de quien educa es la piedra angular 

de los procesos educativos. Es decir, 

educamos integralmente cuando co-

bramos consciencia de que toda ac-

ción humana constituye una acción 

educativa, que todo aquello que ha-

cemos, pensamos, creemos y dejamos 

de hacer tiene un impacto construc-

tivo o destructivo no sólo en los seres 

con quienes convivimos y trabajamos 

sino con la comunidad humana ente-

ra y el mundo que habitamos (E2). 

Vivimos tiempos en que se habla mu-

cho de reestructuración de la educación, 

existen variados tratados al respecto, pero 

al mismo tiempo observamos condiciones 

sociales que confrontan el sentido y razón 

de ser de la educación. Es definitivo que 

una educación que continúe por el mismo 

camino de insensibilización a la naturaleza, 

de enfrentamiento al diferente y de predo-

minio del pragmatismo utilitarista no apor-

tará caminos de solución. Contrariamente, 

la perspectiva holística y transpersonal 

propuesta por González Garza “parte de 

una clara intención por alcanzar una com-

prensión más profunda del llamado impul-

so trascendental y una inquietud encami-

nada a promover el desarrollo integral de 

la conciencia, la apertura al cambio, a la ex-

periencia y al diálogo interdisciplinar” (E2). 

Asimismo, desde tal parámetro se concibe 

que la ciencia está “dirigida a abordar todos 

los campos del saber humano, todos los án-

gulos de su naturaleza y todas las aristas 

del mundo y del universo sin caer en dog-

matismos e imperialismos ideológicos” (E2).

Ana María es enfática al señalar que 

la educación holística es una “alternativa 

real dirigida a la solución creativa de la 

problemática social actual, acorde no sólo 

a la naturaleza del ser humano sino a los 

signos de los tiempos” (E2). Finalmente, 

invitando a la esperanza, González Gar-

za refiere: “A pesar de lo oscuro que pue-

dan parecer las condiciones sociales que 

actualmente vivimos, no puedo dejar de 

ver la luz que contrasta con la oscuridad 

quizás por estar inmersa, desde hace mu-

chos años, en esta línea de pensamiento y 

acción” (E2). Congruente con todas estas 

líneas, once años atrás la precursora del 

pensamiento transpersonal en el ámbito 

académico de México refirió como cierre 

de uno de sus libros (GG, 2005, p. 482): “es 

necesario no sólo descubrir las semejanzas 

que nos unen, sino celebrar las diferencias 

que nos enriquecen”. 

Colofón

El compromiso hacia la vida es patente en 

el deseo de crecimiento. No hay manera de 

crecer si no existe integración de las par-

tes con el todo. La superación consiste en 

la Unidad no en el aislamiento. El enfoque 

holístico que propone González Garza se 

integra al enfoque de Desarrollo Huma-

no, trascendiéndolo, dando un giro tal que 

el Enfoque Centrado en la Persona, que 

ella aprendió y vivió en su juventud, se 
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ha decantado por una comprensión de lo 

Transpersonal. En ese tenor, cada persona 

se ubica a sí misma trascendiendo su ego, 

elevándose al punto en el que comprende 

que no hay diferencia entre la elevación 

misma y la profundidad.

Consciente de lo que ha recibido en 

su vida, la educadora transpersonal co-

menta: “si he recibido tanto es para dar lo 

tengo, lo que conozco, lo que he aprendido 

y descubierto, para compartir lo que soy y 

lo que he experimentado, para trabajar en 

lo que amo y en lo que considero mi mi-

sión. Es para amar sin condiciones, para 

perdonar sin guardar rencor, para aceptar 

lo que la vida me depara y continuar mi 

búsqueda hacia la plena Conciencia” (E2). 

Es esto, la clarificación de la misión, lo que 

permite que un individuo logre “una pro-

funda gratitud a la Vida” (E2); Ana María 

se sabe perteneciente al mundo y a la To-

talidad de la que forma parte y participa. 

Agustín Garza Galindo, abuelo de 

Ana María, solía decir que “la muerte no 

es más que el inicio de una nueva vida, un 

paso hacia la liberación de la consciencia” 

(E2); no obstante, aun en vida es posible 

intuir y experimentar, al menos frag-

mentariamente, una conciencia libre, una 

aproximación a la Conciencia. Esto coinci-

de con la idea de que, “desde la perspectiva 

holística, metafóricamente hablando, cada 

ser humano es un río especial que atravie-

sa por distintos parajes, valles, montañas, 

riscos y fronteras pero todos ellos, en su 

momento, llegan al océano” (E2).

Es notable que “lo que cada persona 

cree la conduce a transformar su vida, por 

lo tanto, es de vital importancia reflexio-

nar sobre nuestros propios paradigmas” 

(GG, 2009, p. 71). El paradigma de González 

Garza, la pionera, la educadora, la madre, 

la esposa, la académica, el holón, la busca-

dora de sí misma, aquella porción de tiem-

po, mente y corporalidad que llamamos 

Ana María, puede denotarse en el siguien-

te pasaje (GG, 2000, p. 418):

Siento que en todo lo creado 

hay una parte de mí,

soy espacio, tiempo eterno,

soy vacío y plenitud,

soy agua, cielo y centella.

Soy quien dio luz a una estrella

y al mismo tiempo soy ella.

Soy parte del todo y nada, 

y se aclara la mirada.
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Es deseable que cada una de las ideas 

referidas en este artículo nos impulse a 

la revisión de lo que consideramos edu-

cación, al análisis del papel que jugamos 

como miembros de una sociedad y a la 

comprensión del carácter que nos confie-

re ser holones integrantes de lo absoluto. 

Conviene que, motivados por el testimonio 

ofrecido, seamos capaces de continuar (o 

iniciar) nuestro camino a la trascendencia, 

sin temer a la colisión de paradigmas y en 

vistas a un genuino paso de la oscuridad a 

la luz que nos permita mostrar, con nues-

tro acto y pensamiento, que somos partíci-

pes de una perspectiva holística que, ente-

ramente, es una opción para la promoción 

de la paz y la erradicación de la violencia a 

través del desarrollo de la conciencia, so-

metidos voluntariamente a su espiral.
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